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Seminario bio-bibliográfico Manuel Caballero Venzalá

E

El inventario de los títulos de prensa apare-
cidos en la provincia de Jaén, desde el siglo XIX
hasta nuestros días, es numeroso, no así el nú-
mero de colecciones completas que nos han lle-
gado.

El hecho de que la prensa sea el «notario
diario» de lo que acontece en un lugar y en un
momento determinado nos permite disponer de
una foto fija que ofrece una información privi-
legiada para conformar la microhistoria, el vivir
diario de una comunidad. Nos posibilita cono-
cer los anhelos y preocupaciones cotidianas de
unas personas que intentan transformar «su rea-
lidad», normalmente, sin más medios que su
gran voluntad, solventando todo tipo de proble-
mas económicos, de falta de libertad y de incom-
prensión por todos aquellos que ven en estas pu-
blicaciones un altavoz que difunde y denuncia
sus desmanes y abusos.

En el presente caso se trata de una publica-
ción del último cuarto del siglo XIX aparecida

en Siles:  El Sierra Segura que se subtitula periódi-
co independiente, literario y de intereses locales y que
principia su andadura en abril de 1885.

Este periódico independiente, de marcado
carácter liberal, se imprime en Úbeda, en la Im-
prenta de la Loma (talleres de los que saldrá a
partir de 1904 el semanario liberal El Eco de la
Loma); en cuanto a su periodicidad declara que
se publicará tres veces al mes, los días 10, 20 y
último de cada mes. Administrado por Pedro Ruiz
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Romero, tiene como precios de suscripción 0,75
pesetas al mes, 2 por un trimestre y 6 por un
año.

El texto distribuido en dos columnas abarca
cuatro páginas por número. Los dos ejemplares
que podemos ver en la Hemeroteca Municipal
de Madrid corresponden al 20 de junio (núme-
ro 8) y al 30 de junio (número 9) de 1885.

En sus páginas podemos encontrar las típi-
cas secciones de la prensa decimonónica y artí-
culos de opinión política que normalmente apa-
recen sin firmar o bien bajo iniciales (M., R.E.,
E.M., etc.). En cuanto a sus ideales e intencio-
nes bien nos puede servir el artículo titulado En-
tendámonos del número de 30 de junio de 1885
en el que se expone literalmente:

Apenas hace tres meses que nuestra publicación
humilde circula, sin separarse un momento de los más
justos límites: respondiendo en cuanto nos es fácil á
las exigencias de la opinión pública, y ya algunas per-
sonas se sienten como heridas por el solo hecho de lan-
zar al viento de la publicidad actos de las mismas que
no se amoldan al unánime criterio; y eso que al través
de nuestras censuras y de nuestros comentarios procu-
ramos siempre que se divise el respeto y la considera-
ción que en el terreno de la amistad se merecen.

Apenas nuestra crítica imparcial comienza pru-
dentemente á fijarse en detalles que afectan al interés
general, con el plausible fin de cortar abusos, destru-
yendo monopolios sin despertar con ello esos rencores
políticos que convierten á la Sierra en una nueva casa
de Tócame Roque, por no decir en  un campo de bata-
lla donde se lucha día y noche sin ese descanso y esa
tranquilidad de conciencia que hace á los pueblos
verdaderamente grandes, y ya unos cuantos, como si
la luz ofendiera á sus ojos y el espíritu de la verdad y
de la lógica trastornara su razón, sólo ven en las co-
lumnas de nuestro periódico los efectos de una política
al menudeo, que siempre nos fue odiosa, como odiosas
nos fueron, son y serán esas pequeñas rivalidades de
partido que hacen imposible la vida rural una vez
envueltas las personas entre las redes de un antago-
nismo muchas veces doloroso y de fatales consecuen-
cias para los intereses de la inmensa mayoría.

Afortunadamente tenemos conciencia de nuestros
actos, y de que el programa de EL SIERRA SEGURA

sigue sin alteración en su primer propósito, gestionando
dentro de un terreno independiente y libre el bien de
la mayoría, sin dar oídos á esas rencillas impropias de
la cultura que debe imperar á pueblos víctimas desde
hace algunos lustros de un caciquismo enojoso; y no
los rumores del esclusivismo, ni el enojo injustificado
de los menos, ni los furores de una persecución que no
aparecerá porque además de ser injusta sería escan-
dalosa, podrán desviarnos por un solo momento del
camino emprendido, por más que presente las
escabrosidades propias de la falta de costumbre y los
abrojos que son consiguientes en el desarrollo de una
idea elevada, digan lo que quieran aquellos que re-
chazan la discusión y la luz en sus manifestaciones.

Es verdaderamente triste que cuando EL SIE-
RRA SEGURA prescindiendo de las personas á quie-
nes considera, porque ni tiene rencores que vengar, ni
deseos de despertarlos, empieza su campaña lealmen-
te, no pocos lo empujan con su guerra secreta ó con su
indiferentismo hacia un terreno impropio de su mi-
sión y de sus antecedentes.

Y es que unos, por fortuna los menos, rechazan
nuestros ideales que son los de el último tercio del siglo
XIX, y otros ven en nuestro periódico un pensamiento
oculto de parcialidad local, como si no fuera bastante
á desvirtuar este criterio nuestra palabra honrada y
la digna mesura con que entramos de lleno en múlti-
ples asuntos de los que pudieran decirse muchas cosas
que están en la conciencia de todos y que pasan en
silencio, gracias al deseo que nos anima y nos anima-
rá siempre de conseguir la armonía y el bienenstar de
nuestros conciudadanos, por más de que la empresa es
algún tanto dificil y no poco peligrosa.

A los primeros debemos decirles, que, efectivamen-
te, EL SIERRA SEGURA bebe agua en la cristalina
fuente de la democracia, rechazando el cieno de la re-
acción y del doctrinarismo que mataron aquellas li-
bertades, orgullo de un pueblo grande y escritas para
siempre en la constitución inmortal del año 69; que
EL SIERRA SEGURA, el último y el más humilde de
todos los campeones de la libertad dentro de la esfera
del derecho, combatirá sin tregua no pocos obstáculos
del presente y no pocas preocupaciones del pasado,
porque otra cosa, otro proceder, sería en algunos de
sus hombres renegar de sus principios, para llevar el
anatema de la apostasía al fondo de sus conciencias,
limpias por completo hasta el presente, de esas man-
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chas repugnantes que de cuando en cuando aparecen
en los campos de la innoble deserción.

Que EL SIERRA SEGURA combatirá siempre á
esos gobiernos impasibles ante las reformas que piden
el progreso, y sordos á los gritos de la opinión pública,
del mismo modo que aniquilaria si en la esfera de su
poder estuviera, esas tendencias de un ultramontanis-
mo imposible desde el momento en que el pueblo espa-
ñol comprendió la cultura, y rompiendo las cadenas
del pasado, selló con su sangre las tendencias que hoy
ya vienen dominando á la raza latina, por tanto tiempo
envuelta entre las tinieblas de un absolutismo, que si
dejaba de ser criminal, era solamente á fin de conver-
tirse en grosero.

A los segundos, es decir, á los que ven en nuestra
publicación la defensa ciega de ciertas parcialidades
locales con las que sólo los lazos de una amistad parti-
cular nos une, podemos asegurarles que EL SIERRA

SEGURA sólo se inspira en los principios de la equi-
dad y la justicia: que en sus columnas jamás penetra
el rencor de que se encuentra exento, ni el innoble ódio
de política local de la que siempre huyó, no por que le
falten brios, sino por rechazarla su temperamento.

Por lo demás, si algunos se disgustan atendiendo
á que en vez de dar bombos, nos encerramos dentro de
los límite de una crítica severa, sólo ellos tienen la cul-
pa, pues confunden torpemente la vida pública con el
santuario de la vida privada que siempre respetare-
mos.

Nosotros no podemos mojar la pluma en agua de
malvas, ni manejar el incensario por unos ó por otros:
está muy lejos de nuestro carácter independiente y li-
bre; mientras EL SIERRA SEGURA siga publicándose,
prescindirá de ciertas corrientes impropias de pueblos
serios y dará á Dios lo que es de Dios y al César lo que
es del César; es decir, á cada uno lo suyo. – R.E.
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